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DISCURSO DE LA SEÑORA MARY ANN GLENDON, JEFA DE LA DELEGACIÓN DE LA SANTA SEDE EN LA CONFERENCIA DE PEKÍN (5-9-95) * 

Señora presidenta: 
La Delegación de la Santa Sede desea, en p r imer lugar, mani fes ta r 

su part icular agradecimiento y aprecio al Gobierno de la República Popu-
lar de China, a quien t iene el p lacer de renovar los cordiales y respetuo-
sos augurios del Santo Pad re Juan Pablo II. La cálida acogida que hemos 
recibido en Pekín, por par te de las autor idades y del pueblo, y la eficien-
te p reparac ión de la Conferencia h a n ayudado también a h a c e r de es ta 
Conferencia mundial una experiencia memorable. 

Estamos celebrando la IV Conferencia Mimdial sobre la Mujer . Esta 
Conferencia continúa la serie de otras Conferencias internacionales que, 
al ace rcamos al término de un milenio y al comienzo de uno nuevo, deja-
r á n sin d u d a u n a impron t a en el cl ima social in ternac ional . De Río de 
J ane i ro a Viena, de El Cairo a Copenhague , y aho ra aquí en Pekín , la 
comunidad de las nac iones y cada Estado h a n cen t r ado su a tención en 
el significado y consecuencias prácticas de lo que se afirma textualmente 
en el pr imer principio de la Declaración de Río, que «el ser humano es el 
elemento central del desarrollo sostenible». 

Hoy, más que nunca , n u e s t r a t a r e a debe consist ir en p a s a r de las 
aspiraciones a la acción. Debemos p rocura r que lo que se ha af i rmado a 
nivel universal se haga rea l idad en la vida cot idiana de las m u j e r e s en 
todos los lugares del mundo. La histórica opresión de las muje res ha pri-
vado a la especie h u m a n a de innumerab les recursos . El reconocimiento 
de la igualdad en dignidad y en derechos fundamenta les de las m u j e r e s 
y de los hombres, y la garant ía pa ra todas las muje res del acceso al pleno 
ejercicio de estos de rechos t e n d r á n consecuenc ias de largo alcance, y 
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abrirán enormes reservas de inteligencia y energía, tan necesar ias en un 
mundo que clama por la paz y la justicia. 

Durante los preparativos de esta Conferencia, la Santa Sede ha escu-
chado a ten tamente las esperanzas, los temores y las preocupaciones dia-
rias de mujeres de diversas par tes del mundo y de diversos tipos de vida, 
así como también sus críticas. El papa Juan Pablo II se ha referido direc-
tamente a los temas de la Conferencia en numerosas alocuciones y encuen-
tros, especialmente en su reciente Car ta a las mujeres . Ha reconocido las 
deficiencias de posiciones pasadas, incluso de la Iglesia católica, y ha visto 
complacido esta iniciativa de las Naciones Unidas como una impor ta r te 
contribución a la me jo ra global de la situación de la m u j e r en el mundo 
de hoy. 

La delegación de la Santa Sede, encabezada por u n a m u j e r y com-
puesta pr incipalmente por mujeres , con vivencias y experiencias diferen-
tes, elogia el propósi to del Proyecto de P la ta fo rma de acción de l iberar 
f inalmente a las muje re s de las injustas cargas de condicionamiento cul-
tural, que tan f recuentemente les han impedido incluso llegar a ser cons-
cientes de su propia dignidad. 

Los pxmtos de vista de la Santa Sede represen tan las aspiraciones de 
muchas personas, creyentes de todos los credos y también no creyentes, 
que c o m p a r t e n la m i s m a visión f u n d a m e n t a l y d e s e a n ser oídas. Sólo 
cuando se escuchan a t en tamen te y se aprec ian los d i ferentes puntos de 
vista se puede llegar a un verdadero discernimiento de las situaciones y a 
un consenso sobre el modo de atenderlas. 

LA SITUACIÓN DE LAS MUJERES ESTÁ VINCULADA 
CON LA SUERTE DE TODA LA FAMILIA HUMANA 

Llamaré la atención, pues, sobre algunos de los muchos puntos en 
los que mi de legación concue rda con la P l a t a fo rma de acción, pe ro al 
mismo t iempo indicaré a lgunas á reas que mi Delegación p iensa que se 
deberían desarrollar de otra manera . 

En algvmos momentos del proceso de preparación, la Santa Sede ha 
tenido que señalar enérg icamente que el matrimonio, la matern idad y la 
familia, así como la adhes ión a los valores religiosos, no se debían pre-
sen ta r de modo negativo. Af i rmar la dignidad y de rechos de todas las 
m u j e r e s exige r e s p e t a r el pape l de aquellas m u j e r e s cuya búsqueda de 
realización personal y de construcción de una sociedad estable va unida 
i n sepa rab l emen te a sus compromisos con Dios, con la familia, con la 
comunidad y especialmente con sus hijos. 

La situación de las m u j e r e s está vinculada con la suer te de toda la 
familia humana . No puede h a b e r progreso real p a r a las m u j e r e s o p a r a 
los hombres , a expensas de los hijos o de sus h e r m a n o s y h e r m a n a s no 
privilegiados. Los progresos genuinos pa ra las muje res no pueden desco-
noce r las des igua ldades que exis ten e n t r e ellas mismas . Un progreso 
duradero pa ra las muje res debe basarse en la solidaridad entre las ancia-
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ñas y las jóvenes, en t r e el h o m b r e y la mu je r , y t ambién e n t r e quienes 
gozan de u n a confor table cal idad de vida, con fácil acceso a los b ienes 
básicos y quienes sufren privaciones. 

Al mismo t iempo, deber ía ser claro que la promoción del ejercicio 
de todos los talentos y derechos de las mujeres , sin mina r su papel den-
t ro de la familia, r equ i e r e no so lamente indicar las responsab i l idades 
famil iares de los mar idos y padres , sino también los deberes sociales de 
los gobernantes. 

Ya que t an tas m u j e r e s a f ron tan dif icultades excepcionales cuando 
intentan hacer compatible una mayor participación en la vida económica 
y social con las responsabilidades familiares, esta Conferencia da adecua-
damente gran prioridad al derecho de las muje res a gozar efectivamente 
de igualdad de oportunidades y condiciones con los hombres, tanto en los 
pues tos de t r aba jo como en las e s t ruc tu ra s decisor ias de la sociedad, 
especialmente cuando afectan a las mujeres mismas. 

PRIORIDAD DE LOS VALORES HUMANOS SOBRE LOS ECONÓMICOS 

La justicia p a r a la m u j e r en el lugar de t raba jo requiere , en p r imer 
lugar, que se el iminen todas las formas de explotación de las m u j e r e s y 
de las jóvenes como mano de obra barata , muy f r ecuen temen te al servi-
cio del estilo de vida de las clases ricas. Requiere igualdad de retribución 
y de oportunidades pa ra progresar , al mismo t iempo que se af rontan las 
responsab i l idades de r ivadas de su condición de m a d r e s t r aba jadoras , 
dedicando u n a par t icu lar a tención a los problemas de aquellas m u j e r e s 
que son la única fuente de sustento de su familia. 

Además , u n a efectiva acción en favor de las m a d r e s t r a b a j a d o r a s 
exige el reconocimiento de la prioridad de los valores humanos sobre los 
económicos. Si la eficiencia y la productividad se consideran los objetivos 
primarios de la sociedad, entonces los valores de la mate rn idad se verán 
perjudicados. El miedo a reforzar ciertos estereotipos sobre el papel de la 
mujer , no debería impedir a esta Conferencia que afronte c laramente los 
especiales desafíos y las necesidades de la vida real y los valores de aque-
llos millones de muje re s que se dedican a sus propias responsabi l idades 
mate rnas y familiares, a t iempo pleno o haciéndolas compatibles con otras 
actividades de tipo social y económico. Nuestras sociedades ofrecen muy 
poco reconocimiento rea l o as is tencia concre ta a aquel las m u j e r e s que 
están luchando por sacar adelante a sus hijos en circimstancias económi-
camente difíciles. Dejar de a f ron ta r estos t emas en nues t r a Conferencia 
ser ía hace r aún más ilusoria p a r a la mayoría de las m u j e r e s del m u n d o 
la verdadera igualdad. 

La Santa Sede, en esta Conferencia, como lo hizo también con oca-
sión de la Cumbre mundial sobre el desarrollo social, insiste en la impor-
tanc ia de e n c o n t r a r nuevas vías p a r a r econoce r el valor económico y 
social del t rabajo no remunerado de las mujeres , en la familia, en la pro-
ducción y conservación de los alimentos, y en una vasta gama de trabajos 
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socialmente productivos dent ro de la comunidad. Las muje re s deben ser 
protegidas con medidas de seguridad económica y social que ref le jen su 
igual dignidad y sus iguales derechos a la propiedad y al acceso al crédi-
to y a los recursos. La contribución efectiva del t rabajo de las mu je r e s a 
la segur idad económica y al b i enes ta r social es, con f recuencia , mayor 
que la de los hombres. 

LLAMADA ESPECIAL DE LA SANTA SEDE 
A LAS INSTITUCIONES EDUCATIVAS DE LA IGLESIA 

Deseo, ahora, volver sobre el hecho de que t an tas m u j e r e s hoy día 
no t i enen acceso a los de rechos básicos que les p e r t e n e c e n como se res 
humanos, hasta el punto, como señalé antes, de que en la práctica muchas 
veces ni s iquiera t ienen conciencia de la p ropia dignidad. Vuelvo sobre 
este t ema para señalar algunas áreas de especial interés y empeño de la 
Santa Sede pa ra los próximos años. 

Es bien conocido que la Iglesia católica, a t ravés de sus múl t ip les 
es t ruc turas , h a sido p ionera y l íder en e d u c a r a las chicas, tanto en los 
países desarrollados como en los países en desarrollo, y también frecuen-
temente en regiones y culturas donde pocos estaban dispuestos a ofrecer 
oportunidades educativas iguales a chicos y chicas. 

Cada persona himiana t iene el derecho de ser ayudada a hacer pleno 
uso de sus talentos y capacidades, y por eso, como añ rma la Declaración 
universa l de los de rechos humanos : «Todos t i enen de recho a la educa-
ción». 

El acceso imiversal a la educación básica es, c ier tamente, un objeti-
vo de todas las naciones. Sin embargo, en el m u n d o actual, más de dos 
tercios del escandaloso número de personas analfabetas son mujeres . De 
los millones de niños que no es tán matr iculados en la educación básica, 
a p r o x i m a d a m e n t e el 70 % son niñas. ¿Y qué decir de la s i tuación en la 
que el s imple hecho de se r n iña r e d u c e has t a la mi sma posibil idad de 
nacer y sobrevivir, o de recibir educación, nutrición y cuidados sanitarios 
adecuados? 

El pasado 29 de agosto, Su Sant idad el p a p a J u a n Pablo II, diri-
giéndose a las más de 300.000 instituciones sociales, caritativas y educati-
vas de la Iglesia católica, las compromet ió a u n a es t ra tegia pr ior i tar ia y 
coordinada en favor de las niñas y jóvenes, especialmente las más pobres, 
pa ra asegurar les igualdad de posición social, b ienes tar y oportunidades, 
especialmente en lo concerniente a la enseñanza y formación básica, a la 
salud y a la nutrición, y pa ra asegurar que en todos los casos puedan con-
t inua r y comple ta r su educación. La Santa Sede h a hecho u n a l l amada 
especial a las instituciones educativas de la Iglesia y a las congregaciones 
religiosas, p a r a que, por sí mismas o den t ro de u n a es t ra tegia nacional 
más amplia, h a g a n rea l idad este compromiso en favor de las niñas. Se 
t ra ta de hecho de un compromiso ya asumido en la Cumbre de Copenha-
gue p a r a el desarrol lo social, y la Santa Sede, igual que en aquella oca-
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sión, se sitúa al lado de todos los gobiernos del mundo para colaborar con 
ellos en estos programas de educación. Cada vez más se reconoce que la 
invers ión en la educac ión de las n iñas es u n a clave f u n d a m e n t a l p a r a 
el consiguiente pleno progreso de las mujeres . 

ÍNTIMA RELACIÓN ENTRE EDUCACIÓN Y POBREZA 

La cuest ión de la educac ión es tá e s t r e c h a m e n t e v inculada con la 
cuestión de la pobreza, y con el hecho de que la mayoría de los que hoy 
viven en la más abyecta pobreza son m u j e r e s y niños. Se deben h a c e r 
esfuerzos pa ra eliminar todos aquellos obstáculos legales y culturales que 
impiden la segur idad económica de las m u j e r e s . Se deben a f ron ta r las 
razones específicas que en cada región o s is tema económico h a c e n que 
las m u j e r e s sufran con más probabil idad la pe sada carga de la pobreza. 
Ninguna pa r t e del m u n d o es tá exen ta del escándalo de la pobreza, que 
afecta a la mayoría de las mujeres . Cada sociedad t iene sus bolsas espe-
cíficas de pobreza , grupos de pe r sonas e spec ia lmen te expues tas a la 
pobreza , a veces a la vista de o t ras cuya fo rma de consumo y estilo de 
vida son muy a m e n u d o insostenibles e inadmisibles . La «feminización 
de la pobreza» debe ser motivo de preocupación p a r a todas las mujeres . 
Deben seña larse sus ra íces sociales, políticas y económicas. Las propias 
mu je r e s deben es tar en p r imera l ínea en la lucha contra las desigualda-
des ent re muje re s en el mundo actual, a través del interés concreto y de 
la solidaridad directa con las muje res más pobres. 

Permí taseme l lamar la atención aquí hacia el extraordinario t rabajo 
realizado, y que continúa haciéndose hoy, por una clase de muje re s cuyo 
servicio muchas veces se da por supuesto: las religiosas. En sus comuni-
dades han desarrol lado formas innovadoras de espir i tual idad femenina . 
Desde sus comunidades h a n desarrol lado formas de solidaridad, asisten-
cia y orientación en favor de las muje res y ent re las mujeres . Constituyen 
u n e jemplo de cómo los principios religiosos son hoy p a r a tan tas m u j e -
res un motivo de inspiración p a r a a len ta r u n a nueva ident idad p a r a las 
muje re s y de perseverancia en el servicio y en la promoción de la mujer . 

INTERÉS DE LA SANTA SEDE POR LA SALUD DE LAS MUJERES 

La Santa Sede reconoce t ambién la neces idad de ded ica r se a las 
u r g e n t e s y específ icas exigencias de a t e n d e r la sa lud de las m u j e r e s . 
Apoya, por eso, el énfasis part icular de los documentos de la Conferencia 
acerca de la expansión y me jo ra de la a tención sani tar ia de la salud de 
las mujeres , especialmente desde que tantas muje res en el mundo de hoy 
no t i enen ni s iquiera acceso a u n centro básico de salud. En es ta situa-
ción, la Santa Sede ha expresado su preocupación por la tendencia a dar 
a los problemas sanitarios relacionados con la sexualidad u n a atención y 
unos recursos privilegiados mient ras que una consideración amplia de la 
salud de todas las m u j e r e s deber í a p o n e r mayor énfasis en cues t iones 
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como la desnut r ic ión y la ca renc ia de agua potable, así como aquel las 
en fe rmedades que afectan a millones de m u j e r e s cada año, con un gran 
número de víctimas ent re madres e hijos. 

La Santa Sede coincide con la P la ta forma de acción en el modo de 
t r a t a r las cuest iones de sexual idad y reproducción , cuando és ta a f i rma 
que los cambios de actitud, tanto de los hombres como de las mujeres son 
condiciones necesarias para conseguir la igualdad, y que la responsabilidad 
en ma te r i a sexual cor responde tanto a los hombres como a las mujeres . 
Las mujeres son, además, muy a menudo, víctimas de im comportamiento 
sexual i r responsable , en cuanto a suf r imiento personal , en fe rmedad , 
pobreza y deter ioro de la vida familiar. Los documentos de la Conferen-
cia, según el punto de vista de mi delegación, no son suf ic ien temente 
audaces en reconocer la amenaza p a r a la salud de las mu je r e s der ivada 
de las act i tudes difundidas de permisividad sexual. Igualmente el docu-
men to de ja de denunc ia r a las soc iedades que h a n abdicado de su res-
ponsabil idad de in ten ta r cambiar , en sus ve rdade ras raíces, ac t i tudes y 
comportamientos irresponsables. 

La comunidad internacional ha señalado con insistencia que la deci-
sión de los p a d r e s sobre el n ú m e r o de hijos y el d is tanciamiento de los 
nacimientos debe hacerse de mane ra libre y responsable. En este contex-
to, la enseñanza de la Iglesia católica sobre la procreación es f recuente-
m e n t e mal comprendida . Decir que sost iene la p rocreac ión a cualquier 
costo es c ier tamente tergiversar sus enseñanzas sobre la pa tern idad res-
ponsable. Sus enseñanzas sobre los medios de planiñcación familiar son 
vistas a menudo como demasiado exigentes pa ra las personas. Pero nin-
guna fo rma de a s e g u r a r un p ro fundo re spe to de la vida h u m a n a y su 
transmisión puede dispensar de u n a autodisciplina y de privación perso-
nal, sobre todo en culturas que promueven la autotolerancia y la gratiñ-
cación inmediata. La procreación responsable requiere también de modo 
especial la igual participación y responsabil idad compart ida de los mari-
dos, lo cual sólo se p u e d e a lcanzar m e d i a n t e u n proceso de cambio de 
actitudes y comportamiento. 

La Santa Sede se une a todos los part icipantes en la Conferencia en 
la condena de la coacción en las políticas de población. Es de esperar que 
todas las naciones se adhie ran a las recomendaciones de la Conferencia 
sobre este tema. Es también de esperar , pa ra que puedan llegar a un con-
sent imiento consciente , que se dé a las p a r e j a s u n a información c lara 
sobre todos los riesgos posibles pa ra la salud derivados de los métodos de 
planiñcación familiar, especialmente cuando éstos están aún en fase expe-
r imental , o en los casos en los que su uso se h a res t r ingido en a lgunas 
naciones. 

LA CONFERENCIA HA PRESTADO UN GRAN SERVICIO 

Hay u n claro consenso en la comunidad internacional en que no se 
debe promover el aborto como método de planiñcación familiar y en que 
se deben hace r todos los esfuerzos necesar ios pa ra el iminar los factores 
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que llevan a las muje res a buscar el aborto. El papa Juan Pablo II ha pues-
to de relieve, hab lando de la responsabi l idad an te la t rágica y dolorosa 
decisión de la mu je r de recurr i r al aborto, que «antes de ser una respon-
sabilidad de las mujeres», hay ocasiones en que «es un cr imen imputable 
al hombre y a la complicidad del ambiente que lo rodea». Todos los que 
es tán compromet idos genu inamente en el progreso de las m u j e r e s pue-
den y deben ofrecer a la muje r o a la joven que están embarazadas, solas 
y a temor izadas , u n a a l te rna t iva m e j o r que la des t rucc ión de su propio 
hijo aún no nacido. Una vez más, las mujeres comprometidas deben tomar 
la iniciativa en la lucha contra las prácticas sociales que facilitan la irres-
ponsabilidad de los hombres al mismo t iempo que marcan a las mujeres , 
y contra una vasta industria que saca sus ganancias de los cuerpos de las 
mujeres , a la vez que se precia de ser su libertadora. 

La Conferencia ha hecho, sin embargo, un gran servicio al i luminar 
y enfocar la violencia cont ra las m u j e r e s y las niñas , la cual p u e d e se r 
física, sexual, psicológica y moral. Aún se debe hacer mucho más en todas 
nues t ras sociedades p a r a identificar el alcance y las causas de la violen-
cia contra las mujeres . La difusión de la violencia sexual en las naciones 
industrializadas, cuando se hace más conocida, p roduce f r ecuen temen te 
ima conmoción en sus poblaciones. El uso, en este siglo xx, de la violencia 
sexual como un instrumento de conflictos armados ha causado estupor en 
la conciencia de la himianidad. 

Se deben condenar todas estas formas de violencia contra las muje-
res y se debe d a r u n a cons iderac ión pr io r i t a r ia a las polít icas sociales 
encaminadas a e l iminar las causas de esta violencia. Se debe hace r aún 
más p a r a e l iminar la práct ica de la muti lación genital f emen ina y otras 
práct icas deplorables, como la prost i tución infantil, el tráfico de niños y 
de sus órganos, y los mat r imonios de niños. La sociedad debe t ambién 
a tender a todas las víctimas de esta violencia, asegurando que se aplique 
justicia a los que la pe rpe t ra ron y ofreciendo a las víctimas una curación 
completa y la rehabilitación social. 

La cuest ión de la violencia suf r ida por las m u j e r e s es tá t ambién 
vinculada a los fac tores que es tán en la base de la vasta cul tura comer-
cial y hedonista, los cuales alientan la explotación sistemática de la sexua-
l idad y r e d u c e n espec ia lmente a las m u j e r e s a m e r o s objetos sexuales . 
Si la Conferencia no condenara estas actitudes, podr ía verse acusada de 
condonar las ve rdaderas causas de fondo de buena par te de la violencia 
contra las muje res y las chicas. 

Finalmente, me parece que se podría p res ta r una mayor atención a 
las neces idades de algunas clases específicas de mujeres , especia lmente 
dentro de los ambientes sociales y económicos cambiantes. Aquí mencio-
na ré s implemente a las muje re s ancianas, las cuales es tán en t re quienes 
exper imentan especiales problemas en todas nuest ras sociedades. 

Señora p res iden ta , el t í tulo de n u e s t r a Conferenc ia es «Igualdad, 
desarrollo y paz». Tenemos que pasar de una visión de las personas huma-
nas como meros ins t rumentos u objetos a o t ra en la cual cada p e r s o n a 
pueda realizar p lenamente su dignidad y todas sus potencialidades. Nues-
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t ro siglo ha sido im siglo de progresos científicos sin p receden tes , pe ro 
también un siglo que ha visto horrendos conflictos y guerras. En medio de 
una cultura de la muer te , han abundado las muje re s que salvaguardaron 
y promovieron la civilización del amor, p r e se rvando los vestigios de la 
dignidad h u m a n a a t ravés de los días y años más oscuros. La influencia 
de las mujeres , ignorada, infravalorada y dada por supuesta, ha brillado a 
lo largo de la historia, enr iqueciendo la vida de sucesivas generaciones. 

Ahora tenemos que mirar al futuro. Cuanto más libres sean las muje-
res pa ra compart i r sus bienes con la sociedad y pa ra asumir el liderazgo 
social, mayores serán las perspectivas de progreso en sabiduría, justicia y 
dignidad de vida pa ra toda la comunidad himiana. 

La Delegación de la San ta Sede e spe ra que es ta Conferenc ia y el 
nombre de la gran ciudad de Pekín sean recordados por la historia como 
un momento importante, en el que, progresando en la libertad y dignidad 
de las muje res , hayamos contribuido a la construcción de la civilización 
del amor donde cada mu je r , cada hombre y cada niño p u e d a n vivir en 
paz, l ibertad y mutua estima, con el pleno respeto de sus derechos y res-
ponsabilidades, una civilización donde puedan florecer la vida y el amor; 
una civilización donde no reine la cultura de la muerte . Que Dios todopo-
deroso nos acompañe y sostenga en esta nues t ra tarea. 

[«O. R.» en español, 8-9-95) 
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